
;~..--~.,....------~-...--~-----~---..--__._,·~-~~-~-·_. 
) ) 
) ) 
) El banquete, ó ambigú, nombre admitido en aquel tiempo, sirvióse á orillas de la her- ) 
~ mosa fuente colocada por el Cura Morelos en el Llano de Guadalupe donde ahora contempla- ; 

amos la estatua de D. Benito Juarez. ) 
! .El menú, como era de moda entre comensales de buena conciencia, se compuso de algu- ) 
) nas tortas compuestas adquiridas por compra-venta hecha al contado en la tien<ia de la Señ,o- ) 
) m Oruz, ·7! rociadas con el licor que derramaba la fuente monumental. ) 
1 ) 
: No hubo bríndis afortunadamente, pero llegada l::\ hora de los post.res, ó de la sobreme- ) 

1 sa, hablandn en términos antiguos, el Señor General separóse del grnpo formado por los fi- ) 
) !armónicos y los muchos advenedizos del barrio que habían ocurrido al llamamiento de la )) 
) música, y fué á sentarae á corta distancia de la fuente acompañado por dos ó tres de eus ín- ) 
~ timoR amigos. Allí se trató de la política militante, del cólera que venía y el correo que no ) 
) llegaba, y también, probablemente, del próximo cuartelazo que se preparaba ó se temía. ) 
) Todo caminaba á pedir de boca, cuando repentinamente surgió de la próxima espesura una : 
) mujer esbelta y ligera, vestida con falda blanquecina y negro rebozo, que dirigiéudose re- 1 

) sueltamente ... 1 Magistrado y tomándole de un brazo, lo llevó á remolque con dirección al ) 
~) matorral vecino, diciéndole:-Venga Ud. acá, ó daré un escándalo que nos oirán los sordos. )! 

El aguerrido militar, que más de una ocasión se había encontrado frente á los arcabuce-
1 ros del Rey, no tuvo miedo y se dejó llevar en silencio. ) 
) Sus amigos quedaron inmóviles y tranquilos pensando, no sin fundamento, que se tra- ) ¡ taba, de a.Jguna intriga amorosa no terminada, ó de algún reclamo de muchacha casquivana l 
) que aprovechaba una de las oportunidades poco frecuentes para las mujeres del pueblo ) 
) cuando tratan de aproximarse á ciertos personajes. ) 
ll . Así fué; pasados unos instantes regresó su Excelencia felicitándose de haber quedado ~, 

ileso mediante la exhibición forzosa de una peseta de oro, moneda que E1iempre llevaban ) 
aquellos ricos si-:ñores, porque aún no se conocían los billetes de banco. 

!; Mas, retrocedamos un poco y sabremos que en el momento del secuestro los músicos y 

1

, 
sus admiradores tomaron la cosa tan á pechos, que uno gritó:-¡La Matlazihua!-otro dijo-
¡El diablo vestido de blanco!-y cuando un tercero exclamó con espa.nto:-¡La. Matlazihua se 

I

! ha_ llevado al General!-todos huyeron desaforados tropezando aquí, cayendo más allá, y ) 
gritando en coro: ¡La Matlazihua¡ ¡La Matlazihua! ) i Acto contínuo, el valiente militar mandó tocar á retirada, y buscando á los músicos, )) 

, tan sólo encontró las guitarras y algunos restos de la cena esparcidos en el sut,lo y la luna ) 
;) solital'ia retratada en el agua de la fuente. ' ¡ 

En el próximo día continuó la vida ordinaria del magnate y sus colaboradores como si 
) nada hubiese acontecido; pero el vulgo, el galeoto, los tontos y los necios, unidos á los músi- ) 
) C03 que apen~EI se atrevieron á regresar mucho después, y en pelotón, para recoger los ins-

1 

) trumentos, divulgaron por todas partes, ya en secreto, ya en coplas de pulquería, el espan- , l toso encuen_tro de la Matlaziliua, conseja que por algún tiempo hizo reír al público ilustrado, ; 
) Y que también por muchos años mantúvose como hecho incontestable para las gentes de ob- ) 
) tuso entendimiento. ) 
) El que esto escribe oyó alguna vez á cierta dueña, curiosa y resabida criada de monja, ) 
) estas palabraE1:-Créamelo Ud.; hace mucho tiempo que la Matlazihua se llevó á un Señorón l 
! Y por sus pecados lo tuvo quince días en el infierno. ) 
j) ) 
) P~ra dicha nuestra esa raza de creyentes analfabetail hoy existe nomás en algunos pue-
) blos distantes de la Capital. 
) 
) 
) 
) 
) 
) 
) 
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¡VIVA LA LIB ER'T AD! 

}Jn la casa número 37 de la5~ calle de Hidalgo que forma esquina con la H del 2 de 
Abril se encuentra por el lado del Oriente una placa de bronce colocada en la pared con es· 
ta incripción: , 

«AQUI VIVIA BENITO JUAR.EZ, BENEMERITO DE AMJiJRICA, ., 
· AL PROMULGAR COMO GOBERNADOR 

LA CONSTITUCION D~JL :JiJSTADO D:li~ lñ DJi: REPTIEMBBE D:JiJ 18n7.~ 

La Comisión instituida baj_o la presidencia del SeñOL" Goberna.<ior, Licenciado JiJmilio Pi­
mentel, para celebrar en esta ciudad el Centenario del Natalicio de Don Benito Jná.rez, cum• 
pliendo uno de sus acuerdos, puso esta placa con gran solemnidad el día 22 de M'&rw 
de 1906. 

Desde el último tercio del siglo pa~ado, en muchas casas de Oaxaca se han hecho va-
riantes y reformas costosas dándoles el gusto de la arquitectura moderná/'<lijando algo del 
e¡:¡tilo español antiguo basado en algunos rasgos de seriedad y pesantél necesarios p_ara esta 
localidad donde no se olvida que en otros tiempos eran frecuentes los temblores de tierra. 

La casa que habitaba el Señor J uárez cuando promulgó la Constitnción local, presenta 
interior y exteriormente su primitiva construcción; la fachaéla tiene el aspecto ele nna de 
aquellas casas solariegas construidas de ca.l y canto por los rieos españoles él.el Riglo XVII, 
que formaban la clase privilegiada de la sociedad; por dentro, cnatro cot-rPdores en loR ba• 
jos y cuatro en· los altos dando sorn bra á las habitacione::1 cierran el extern:.o patio Pn rlonél.e 
se dice que había nna fuente monumental. 

Ignoramos desde cuando, pero es sabido que por mucho tiempo Pl eclifieio fué destinado 
á la Administración de Alcabalas, hasta que el Gobierno concluyó un departamento á pro• 
pósito en el Palacio del Estado; y por aquella circunstancia la calle tn vo el nombre de La an-
tigua Aduana. . . . . 

Los azares de la política y el llamanuento que le hizo el pueblo para la PresHlt>nc1a rlP la 
Suprema Corte de Justicia de la Nación fueron motivo~ para que el Señor Juárez dejara e.::• 
ta casa, y en ella la memoria de su ilustrada y honorable administración: dejó también el re• 
cuerdo de una escena de familia que con gusto pasamos á referir por hahérnoiala eomunicar..o 
persona autoriza<ia que le dió el título de/ Viva la libertad.' 

Era el día 16 de Septiembre de 18ií7. 
El Señor Juárez Bcahaba de firmar la nueva Constitución política del Estado, en cuya re­

dacción tomó gran parte, pues el Código de la.a libertades públicas había sido el sneiío de su 
vida desde que estudiaba en el Instituto los principios del Derecho. 

Señálase todavía el antiguo comedo~· de aquella casa, y aún se con~erva por otra parte 
la mesa ·de madera sencilla en que comía la familia Jnárez. 

El Reformador, tal vez no satisfecho como lo estaba Gómez Farías, ni arrepentido como 
el Presidente Comonfort, siuo preocupado al prever las dificultades que surgirían con el nue­
vo órden de cosas, sentóse á la mesa severo y silencioso, pero tranquilo. 

1 ~---~----------~~~-~.___... ___ ___....____..~-., ... ~~----------~- - 21-



La anciana coeinera, única persona de ]a servidumbre qne se hallaba. en la casa y estaba 
sacudiendo las macetas del segundo patio, mirando lo que pasaba exclamó:-¡Jesucristo! .... 
..... . ¿Qué cosa está haciendo el Señor1-Luego se estregó los ojos ¡:,ara ver bien, después 

¡;;e santiguó, y ¡Jarapetada con el lavadero Re erguía á veces, y á veces tapándm~e el rostro 
murmuraba cariacontecida:-j.El Señor se ha vuelto loco!.... . . . .... ¡Ya se fuflron los ca-
D!trios! ............ ¡ Voló el zenzontle!. . . . . . . .... ?Qué dirá la Señora cnando llegue? .... . 
........ ¡Cómo van á llorar las niñas! . .......... Las tórtolas no quieren salir de la jaula 
.. . ......... ¡Se fué el eardenal que costó cinco pesos!. . ..... . .... ¡Ave María Purísima!.. 

•'v · á l ··t r ·H l ~, d 1 · · · ' •• ••••••• . 1 i a i-aeo as monJi as .......... . .. , oy es e 1t1a e Jmc10, .............. . 
No todos los pájaros huyeron, algunos optaron por el claustro, otros regresaron después 

de haber hecho un paseo por las azoteas; los gorriones asentaron ~us reales en los árboles del 
patio, é iban á comerá su jaula; las monjas siguieron encerradas tranquilamente, y el car­
denal volvió después de algunos días. 

Aquella noche luego que hubo llegado la Señora propietaria de las jaulas recibió el es­
tupendo aviso de la exclaustración, que le fué trasmitido con el mayor sigilo en un rincón de 
la cocina, y ........ . ... se sirvió la eena. 

La discreta Señora, que siempre amó y respetó á su P-sposo acatando todas sus determi­
naciones con adhesión, al sentarse á la rnesa manifestó~e, como siempre, modesta y obsequio­
sa, pero en verdad, su semblante daba seña.les de resignada melancolía. 

-'l'ú estás triste, Margarita, y yo sé la causa-le dijo el Señor Juárez.-Tú eres buena, 
piadosa y compasiva, pero no has pensado que todos podemos hacer morir á un cordero pa­
ra alimentarno¡::, en mio del derecho de la propia conservación; pero no se puede, no hay Ji. 
cencia para q uita1· la libertad á otros sére.s en satisfacción del lujo, del gusto, del intéres per· 

"' -----~~-~___..__~-------._,...--·----,__..._~~~~--~-----,-----------
( 

~ sonal: si tú no hubieras tenido tus aves aprision~das, ~e~?e l~ego ~e dartas Iª ra~:; ~seI~ 
( te has entristecido porque el uso de la libertad aJe?-a hino tu i~tert~ yPJ;bi::~ ~:~ buena· no 
t ue sucederá en México· la Constitución es necesaria porque es JUS , 

( ¿bstante, el nuevo órde~ . administrativo concede franquicias inexp~c~?;.: xara. r~ue~-~~~e~o¡ 
f ahora, modifica costumbres antiguas y combate alg~nos ~busos y e 1 ~ ,t es 1f .Gobierno 
( la condición humana. Del momento será muy trabaJoso mpla~tar un s1s ema Q e_ á los le-
( · , los cindadanos mucha intelicrencia y mucha tolerancia. . . . . . . • • • •. mz ~ · 
t i~.,~a~x~fees; los Pjecutores quit>ran ir má~ allá del ideal, eomo sncP.dió en ~rat°~ia; -~mzás ~º-~ 
( •obernados or a e o á las tradic()nes ó por temor á lo deseonomdo, y ,mas o ~v1a, por rn. ! fereses proPí~s. offe!an resistencias fatale,, aunque inútiles: pe~o un dt Ileg,t ºº?"e ip~'. 
( fuerza de la educación republicana se haga la luz en las conciencias, se ranqm 1e~n os e. 
( ritns y p, uedan los pueblos comprender y practicar sus derechos y suR_ debel.reRdbaJo edl nuevo 
( ' · · iRo y morir rn a eman a. ( sistema democrático que pienso mantener, si es prec. . . . . . . . . . l una 
( El Señor Juárez calló su promesa y su profesía fueron cumplidas · · · · · · · · ·; · · Y ~ g 
( vez al re~ordar Ía señora io sucedido con sus jaulas, se le oyó decir:-Juárez te:J.ia r~zon. 
( ' y ho des ués de cineuent.a años, pasado el choque de las p~siones y el. frot~n~1ento de 
~ l artid~~ cu~ndo Ja Constitución ha sido estudiada, comprendida, y en parte 1~formad~, 
( l~s 1~ayoría de los mexicanos exclamamos también como aqnella noble dama:-Jnarer. tema 
l razón. 
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XXIV. 

EL GRJLLETE. 

El Señor Doi·tor Severo Cei·vanteR nos ha cornnnicado la escena de piedad ~ ilustradón 
ue tuvo lu ar á ~nediados del siglo pasado en la calle de Seg_ovia, ho! 7! de Hidalgo, Y .an­

{e las pnert~s de la «Farmacia Central» propiedad de loR Senores Ce1 van tes y V arela, casa 
número· 46. 1 

A fines del año de 1857, cuando el Señor Juárez, Gobernador d~ ?axaca, promulgó a 
Constitución política del Estado, uno de suR p~imer?s actos en cuml?lumento_ de laR .promesa~ 
del Código liberal que destruyó muchas prácticas ngurosas del anti?~º régunen, fué la SU 

presión de la cadena de fierro que arrastraban los condenados á pr~sid10. 
Ignoramos el día pero fué á las 9 de la mañana cuando el Senor Juárez, entrando _e~ el 

Palacio del G~bierno,' preguntó al Jefe de la Policía:-nt~ donde trab~jan los/erenci1i3 ~s 
á obras úblicas2-Señor -contestó aquel,-Pstán compomendo rl pav•mento e _a ca e e 
Segovia~Orde~e vd.-l~_dijo el Magistrado,- qnP Re dnpliquP la escolta, y que a. todoR l~s 
presos se les qmten los grilletes. . . . . 

La escena fué hnlliciosa y conmovedora. ~]ra el momento en qne á loR presidia~·10sf:e 
l R concedía media hora para almorzar. SentadoR unos en la banqueta y roileaclos de s~1s . · 
t~ilias ue les llevaban alimento, reclinados otros en alguna puerta des_a~unándose m1se1a­
blemenfe, arados algunos en la calle, mudos y sombríos, inoce~tes qmzas, abandon~dos Y 
solos en m!ctio de una ciudad popnlosa; 1_1lirando que se les aproximaban sol<ln~os Pº! ~dai 

arteR ne precipitadamente se les qmtaban las cadenas, pensaron \lllf ha~r1a llrºa O e 
iiem~~ !eqsu libertad, ó que se les aligeraba para ~er con<lnci~os al pat1bnlo; o !ªl vez se tr;­
taba de alguno de lo~ frecuentes golpes de .E.:1tad? y suble~a.G10nes d~ a~uel~a epoca cuan ° 
lo primero que hacían los pronunciados era ocurnr al prP,nd~o ?ara engr~sar_ sus filas. 

Conocida la verdad, el público qne presenció ,el aconteernnento lanzo g:1t?s _ele apl~~~s0 : 

lo~ hijos y mujeres de los presos lloraban de alegria, y algun~s de _aq~e~los mfehces soheita 
ro; conservar las cadPnaR qne fueron entregadas é sus respectivas fam1has. . 

f~~---~~_,,_..__~----~--..--.--.---~-----------_....-.---~ 
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) . ) 
) ) 
) XXV. ) 
) ) 
) \ 

) : 
~ LA CASA DE l\IONEDA. ) 
1 \ 
) , 
\ (} ) 
: ) , ) 

:· Durante algunos afios en el siglo último dos edificios de esta Ciudad el número 5 de la ) 
) 2ª calle de Juárez y el número 6 de la 2~ calle de la Libertad se llamaron ~ucesivamente <Ca- ) 
) sa de M?n~?a>x en ~l primero se hizo la instalación de la fábrica en el año de 1858 por Decreto ~ 
) que, exp1d10 el Presidente de la República Don Ignacio Comonfort, y en el seO'undo se rlau- ) 
) suro la casa. e~ el año de 18~5 I:>?r disposición del Gobierno Federal que reduj; el número de ) 
~ los estable~11ment~s de acun_ac10n.; pero la casa donde se acuñó moneda por primera vez en ? 
) Oax~ca fue el antigu? Palac10 .Episcopal que abandonó el Obispo Don Antonio Bergosa en ' 
) el an~_de l~l~ por nnedo á los insurgentes. ) 
) El gemo_ cread?r rle_ ~lorelos estableció en este ] ugar una fábrica de rnone<las y material : 
? de guerra baJo la d1recc10n de Don Manuel Terán que improvisó los aparatos necesarios. ) 
¡ Se guardan en poder de algunos eruditos anticuarios pocas monedas de aquel tiempo; )) 
: ~as hay d/3 plata y cobre, y no conocemos las de oro que, según se dice, también fueron acu- ) 
, nadas; ~as de plata son pequeñas como las actuales pesetas de 20 centavos, y las de cobre, ) 
) que vahan ocho reales mexicanos eran de forma circular poco perfecta, con peso de 35 á 40 ) 
~ gramos; en el anverso presentaban una flecha y la palabra Sur, y en el rf.verso una M (mo- ) 
) nograma de la palabra México. ó del apellido de Morelos) entre un laurel casi borrado ? 
) en la moneda que hemos tenido á la vii-ta. ' ) 
) ' ' , , ' ) , 
) ) ' ---- \ , 1 

' ) : ) , ) 

: ) 
, _Pudiérase afirn:ar .que con excepción de las costas y algunos valles relativamente pe- ) 
) quenos, todo el .ten1tor10 del_ Estado de Oaxaca tiene depósitos de metales preciosos aun no ) 
; explotado_s suficientemente sm embarg0 de las extracciones pocas veces suspendidas durante ) 
) algunos siglos. ~ 
) . Sabemo~ que a_ntes de la ~onquista se benefieiaban los metales de manera imperfecta, ) 
) P?IO con sat1sfacto,nas producc10nes. Los ríos fabulosos del antiguo mundo que arrastraban ' 
~ a1~nas de oro. segu.n lo afirman los cuentos orientales, positivamente existían en Oaxaca; de ) 
) alh se tomaba el t~1?uto para los emperadores de México, y los ambicionados cañutos de pol- l 
: vo de oro que reuntieron los oaxaqueños á Hernán Cortés en muchas ocasiones ) 
, . El río de-~º~º!ª próxirno.á e~ta Capital y algunos de los Distritos del Sur 

0

ofrecían aque- ) 
) lla fuente d:8 11queza que los md1genas aprovechaban por medio de curiosos procedimientos. ) 
; 1 Los nun~rales de Ocotlán y de Ixtlán, desde el primer día de la Conquista, dieron res- ) 
l petable~ cantida?es de oro y plata que caminaban á México y á Europa después de haber )) 
) hecho neos y f Plices á numerosos españoles. ) 
))) A causa de los ini-uficientes .ºªtos estadísticos ile entonces y la pérdida de algunos archi- ! 

vos, n,o se puede saber con exactitud el producto de metales en aquellos tiempos. 
) ~l ~ei:or .Manuel Martínez. ?'rac~da, con loable perseverancia, llegó á formar un extenso , 
) cuad~o smopt1to de la prodt~cc10n nnnera en Oa.xaca, pei·c solamente abarea noventa y cna- , 
) tro anos contados desde 17\-IV á 1883, ofreciendo estas sumas: ' 

i ~ , ~n plata···· · · · · · · • • • • • • • • • • .............................. $ 21. 923,134 ) 
' Enoro............................... . . 5154116 ) 1 .................... ,, • ' ) 

: De estas cantidades se acuña,ron en Oaxaca ........... . ........ , . 4. 32~, 196 ) , ) 

)

))) barr!~deotprolaltugalr refberirnos tqude udn laca udlalado español del siglo XVIII pudo alfombrar con !) 
a e em ª°:que a o e as ca les por donde pasó su hija para profesar en el 

convento de Santa Catalina. 
) También se sabe que otro minero, al aproximarse los insurgentes á Oaxaca dejó en su ) 
~ casa un pesebre lleno y una parfd formada con lingotes de plata y cubierta de ~rgamasa. ) 
) : . ) ~-~----~~ . \ . __..____~-----------..--___....,...____,..__..__~....,.__.~, 

~-....---~____.__....~._--~--------.....-~...-------------....,.__-·, 
' ) ) ) 
) No hace mucho tiempo vivían entre nosotros personas que contemplaron en la antigua ) 
( calle del Corre0 una línea de carretas colmadas de pesos fuertes que por disposición de Mo- )) 
( relos le fueron extraídos al español Inguanzo, cuyo nombre ha pasado á la posteridad como ) 
~ sinónimo de rico avariento. ) 
1 En las montañas de Zimatlán y en las de Tlacolula se han encontrado riquísimos cria- ) 
~ deros de plata nativa, y hubo ocasión que, en ciertos lugares, los trabajos mineros -ronsistie- ) 
( ron en tomar el metal á flor de tierra para conducirl0 á la Casa de Moneda. ) 
) Refiere la tradición que un día el Municipio de Teitipac, perteneciente á Tlacolula, se ; 
, presentó en masa exponiendo al Cura del pueblo, que, con harto sentimiento miraba cómo en í ( , 
, los pueblos cercanos tenía la Iglesia blandones, lámparas, cruces, y aun imág~nes de plata, ) 
~ mientras que Teitipac carecía de todo, y por tanto deseaba que el párroco abasteciese su )) 
) templo con aquellos adornos preciosos. El buen Cura, ya fuese por ironía, ó con patriarcal ) 
, ingenuidad, contestó:-Entréguenme todo el metal necesario y yo mandaré fabricar lo que ) 
(¡ ustedes gusten.-No se discutió más el asunto porque los Concejales se retiraron prometien- )) 

do volver con la plata suficiente. 
Despué~ de algunas semanas quedóse admirado el Cura viendo llegar á sus feligreses ~ 

~ cargados con numerosos fardos que contenían varillas y tejos de reluciente plata, sin expli- ) 
( car de dónde ni cómo se la habían proporcionado. ) 
( Luego se supo que á cierta distancía de la población había placeres de oro y plata que )) 
( se ocultaban á los españoles, y hechas algunas investigaciones se encontró en una árida ver-
( tiente de aquellas montañas el horno provisional que ingeniosamente habían formado allí ) 
( con piedras y arena refractaria para hacer la fundición. ~ 
) En varios Disiritos del Estado se encuentra fierro de excelente calidad; en el Istmo de ) 
) Tehuantepec hay hierro magnético, sinabrio y cobre en abundancia lo mismo que en Tlaxia- ) 
( co y Pochutla petróleo y carbón de piedra; los mármoles de Etla y Coixtlahuaca son estima- )) 
( dos en el extranjero. ) Í En tesis general pudiera áecirse qne apenas comienza la explotación minera en Oaxaca ) 

porque aún existen muchas riquezas ocultas en lugares poco frecuentados. ) 
~ Hay una tradición que festinó hace algún tiempo la prensa de la Capital publicando : 
( que el General Don Vic1mte Guerrero cuando hizo la última campaña, poco antes de morir, 1 

( 
: llevaba en su equipaje cierta cantidad de piedras extrañas que le obsequió un soldado por 

~ haberlas recogido en una montaña limítrofe de los Estados de Oaxaca y Guerrero. El Gene- ~ 
( ral guardaba con cuidado aquellas piedras que decía ser diamantes, é intentaba. llevarlas á ) 
( México cuando pasara la revolución. Después de algún tiempo, un hombre desconocido, que ) 
) tal vez era el mismo soldado asistente de Guerrero, vendió á la única joyería que se encon- ¡ 
, traba en México varias piedras que el platero adquirió sin vacilar, declarando después que ) 
~ eran diamantes de mu.::hos quilates; el vendedor únicamente quizo decir que las había lleva- )) 
( do de las montañas del Sur. 
( ) 
( ) 
( ----- ) 
( : 
( : 
~ En Agosto de 1828 la Legislatura del Estado decretó el e3tablecimiento de una oficirfa ! 
, de Ensaye en esta ciudad, y la forma con que debería1 ser inspeccionados y sellados los me- ) 
( tales para su exportación; y en el año de 184fl, por iniciativa del Gobernador Don Benito )) 
: Juárez, el Congreso mandó establecer una Cas1 de Moneda y Apartado, pero la fundación se ) 
, hizo hasta nueve años después por decreto del Gobierno Federal, según lo dejamos expuesto. ) 
( El Licenciado Don Miguel Castro, propietario de minerales en Ixtlán, y Gobernador del ) ! Estado en aquel tiempo, fundó la fábrica de monedas en la casa número 5 de la calle rlel Es- )) 
( tanco, hoy 2~ de Juárez. ) 
( No pudiendo establecerse el Apartado porque los procedimientos científicos eran costo- ) 
~ sos y la5 frecuentes revol1iciones impedían todo pro6reso, el SJñor Castro 89 decidió ganero- ) 
( samente á sostener el cuño de Oaxaca efei tuando de3embolsos para la fundación y ofrecien- ) 
( do á la Casa toda la plata de sus minas en lugar de mandarla á México donde pudiera obte- ( 
( ner la dieciseisava parte en oro que contenía. 1 

( Cuando pasaron las revueltas políticas el Gobieruo Federal comenzó á impartir su pro- ; 
( tección al establecimiento. ) 
) ) 
1 ) 

( ) 
( ) ¡ ) 
.. --~-~-.-.-...---~~,..._........,,..__..._,_.._......~,..."'.,...,... ___ ~_..._..~,....__,__.,........,....._,_~.~-> 
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)~-.................. ~"~-...-.---_...~~~------~•~..-...---~~~--~-~-----.---_...----~---.------~. 
) ( 
) ( 
) La primera casa que hemos mencionado ed el local donde estuVtl largo tiempo el Estan- ( 
) co de Tabaco.3 y fué suprimido á mediado~ del siglo último; allí perm1neeió la Casa de Mo- ~ 
) neda hasta después de la guerra de Intervención. El edificio se ocupó con el primer Monte- ( 
) pío del Ji~stado; después sirvió á la Corte de Justicia y actualmente lo ocupa la Escuela Nor- ( i mal para Profesores. ( 
) El <.f..ro edificio donde estuvo la última fábriel. de m:medas fué, de:ide los primeros tiem- ~ 
) pos del Vfrreinato, propiedad del Canónigo Santa Cruz que lo cedió á los Jesuitas para un , 

)
) Colegio, y cuando aquellos Padres se trasladaron á ::iu convento, que edificaron cer?~no al Pa- l 
) lacio del Estarlo, la casa de referencia fué adquirida por las monjas de la Concepc10n que es- ( 
) tuvieron allí, J1asta que, á fines del siglo XVIII se mudaron al nuevo convento de Jesuitas ~ 
) abandonado con motivo del destierro de la Compañía. ( 
) ta otra casa que á su vez dejaron las monjas Rirvió de Cuartel hasta el año de 1845 ( 
) que se puso allí la Cárcel de ciudad, porque hubo de vaciarse el Palacio del E3tado para ree- t 
) dificarlo. ( 
; En 186~ quedó desocupad&. la casa por haberse pasado la prisión al exconvento de San- ~ 
) ta Catalina, y á poco tiempo se instaló en ella la fábrica de monedas que fué clausurada en ( 
) el año de 1885. 1 

' ' ) Por fío, el en.ificio pasó á la propiedad particular, y hoy e3tá o~upado por un Colegio ~ 
) de Instrucción primaria superior que dirige y so,tiene el Señor Canónigo Ca.rlos Gracida. ) 
) ' 
) ( 
) ( 
) ( 
) XXVI. t 
) ( 
' ( 
1 ( 

: SUCESO HIS'TORICO-BURLESCO. ( 
) ( 
) ( 
) 1 

) Por cuanto en este libro deberán encontrarse varias leyendas inverosímiles, é historias : 
) ) 
) fantásticas de muertos y aparecidos, si bien con un principio de verdad, cuyos episodios ha ) 
) colocado la tradición en algunas casas de Oaxaca, cumple á nuestro deber asegurar que los , 
) oaxaqueños no son crédulos ni supersticio.:!os; la fracción poco ilustrada del pueblo, participa f i de algunas preocupacioneíl de raza y de imaginación, aquí como en otros países; pero en ~ 
) general, el carácter dominante de todas las capas sociales puede llamarse rneridional como le , 
) dicen al suyo los franceses del Sur. ( 
' Los hijos de Oaxaca son impresionables, muy afectos á lo desconocido, lo nuevo y mis· ~ 
i terioso; mas no se fanatizan por todo, ni por mucho tiempo, escuchan la noticia de un acon- 1 
) (' 
1 tecimiento, acogen á un sujeto, y admiten un axioma con viveza y entusiasmo; pero de8de 
) luego indagan, propagan, dudan 6 exageran, se burlan muchas veces, y muy pronto dese· ) 
) chan y olvidan todo lo que no puede sostener el examen de su buen sentido práctico. i 
) Tal ha sucedido en muchos casos más ó menos ciertos 6 g.udosos como el que pasamos á 
~ rPferir. ( 
) Entre los años de 1860 y 1880, cuando por efecto de la exclaustración de las Ordenes ~ 

religiosas en Oaxaca quedaron los conventos en poder del Gobierno Federal, utilizándose ( 
algunos en servicio público desde luego, y otros permanacieron vacíos sufriendo deterioros, ( 
uno de estos edificios, el monasterio de. . . . . .. pasó al dominio del Ayuntamiento, no sabe- ~ 
mos si con la iélea de fundar una escuela, 6 una casa de asilo; el hecho fué, que por algún ( 
tiempo los empleados de la Corporación Municipal tuvieron acceso al exconvento. ( 

Con aquella franquicia, un jóven de familia distinguida, que llamaremos el Concejal, ( 
poeta efervescente, con una inventiva prodigiosa, gustaba de visitar el edificio, -y permanecía ~ 
largas horas divirtiéndose en las azoteas, ó vagando en las obscuridades del claustro solitario. ( 

En cierta ocasión, allí le sorprendió la noche acompañado por dos estudiantea amigo.3 , 
' suyos. : 

Sentados en el fondo de un corredor, veían cómo los rayos de la luna pasando á través ( 
del follaje de los árboles del patio, dibujaban en el suelo di vertias figuras extrañas y mo- ( 
vi bles. ( 

Repentinamente dijo al Concejal uno de sus amigos: ~ 
, -iVes allá, más allá del corredor ........ en el fondo de la bodega una luz muy pálida ( 
: que me parece alzarse y moverse lentamente? ( 
1 ( 

( ( 

'---~----~--------~~--------------...... -------------------------! 

-Creo que sí .... . .. . 
-Mira, mira. . ..... ·-dijo el otro:-Hace poco que la observé . ....... y ya no está en 

el mismo l ngar. 
- Pareee un espectro ........ -expuso el Concejal. 
-Un fantasma luminoso rodeado de penumbra fosforescente y vaga. 
- Fuego fátuo. . . . . . . . . . . . . . . . . 
-Alguna monja sepultada allí. 
-El salitre de la pared . .. . . .. El fósforo de los huesos. 
- Pero ese fósforo está carn biando posición. . . . . . . . . . . . . .... 
- Nos vamos, ya es tarde, mañana aclararemos todo esto. 
En la noche siguiente, aunque con algun retardo, apareció la misma luz azufrada y mo­

vediza. 
NuPstro hombre no era cobarde, y al llegar dijo á sus amigos en voz de mando: 
-Vamos á ver qué cosa es eso. De mí nadie se burla. Ya viene mi criado con un fa. 

rol, y yo traje pistola. 
Con vela encendida y rAvól ver amartillado, penetraron á la extensa bodega que se 

abría donde terminaba el corredor. 
La luz sepulcral desapareeió repentinamente; y solo vieron una desordenada aglomera­

ción de vigas viejas, lienzos µintados y columnas rotas pertenedentes al templete de las fies­
tas nacionales1 todo en un rincón de la pieza. 

Registrado minuciosamente el local, nada se halló: pero en el acto de retirarHe los ca­
teadores fueron sorprendidos por una carcajada del Concejal que P.}1¡3larnó: 

-Ya pareció aquello .... . .. Miren Uds.; en este lado del techo está caída la viga, y 
deja un resquicio largo y angosto por donde se introduce la luz de la luna que naturalmen• 
te refleja y eamina en la pared. 

Todo pasó sin más contrariedad; no obstante, nuestro jóven industrioso y mal entrete­
nido se fué muy dispuesto á burlarse cuanto antes del respetable público. 

Tres dias despues, en las tiendas, Pn los talleres, y principalmente en las casas de ve­
cindad, se contaba y comentaba la frecuente aparición de una monja muerta en el excon­
vento de. . . . . . . .... que fué visitado muchas veces por numerosa 0oncurrencia in vitada al 
efecto. 

En algunos días dejó de aparecer la muerta, enfadada quizás con la presencia de los 
curiosos; pero al cabo de un mes, en el otro plenílunio, volvió la luz, volvió la concurrencia, 
y con elJa los exagerados comentarios. 

Aquel mal intencionado caballero, tenia un criado muy adicto y algo socarrón, que ya 
le había servido en algunos encuentros desastrados. 

Llamándole aparte, tuvieron esta plática: 
-Oye, tú ........ Guarda esta máseara y este hábito de monja; busca el farolillo y vas 

á esperarme oculto entre los palos viejos del cuarto de ........ . ... .. ... . 
-Y me visto de monja .... . ... . ........ . 
-Cuando yo estornude tres veces, enciendes el farol y sales poco á poco escurriéndote 

por la pared ........ luego vuelves á esconderte. 
-iY si me cojen los serenos? 
-No tengas cuirlado ........ Yo soy Regidor ......... Y cuando díspare la pistola no 

haces caso. 
-iPero no me apunta Ud? 
-¡Que bárbaro!. .. . .... Para el techo voy á tirar. 
-No se le olvide porque ....... . gritaré muy recio. 
Para ver el nocturno espanto, un día fueron invitados varios estudiantes guasones y al­

gunas familias que llevaron muchachos asustadizos. 
Llenóse la bodega del convento con aquel público, aumentado por el resto de la compa­

ñía y comparsas pegadizas, mas cinco setenos que mantendrían la paz en aquella tenida 
de dolor. 

El há"l)il empresario, para bien desempeñar su plan, subióse á una silla desvencijada 
que le sirvió de tribuna. 

Dadas las once de la noche, estornudó una y otra vez .......... y ........ . acto seguido 
........ ¡Qué horror!. ...... apareció, saliendo de los trebejos la esbelta y pavoro.:1a monja 
con el farol que apenas alumbraba su pálida figura. 

·1 · r D·· h h -¡ a monJa ....... - IJO un mue ac o. ~ 
) 

,----------~~~-~~~-..-.-~-----------------------------------Í 


